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Introducción 


 




Una flor llamada asertividad 


La asertividad es para nosotras como una flor.


Una flor para regalar o una flor para ser aceptada. Porque las relaciones humanas suponen un dar y tomar continuo, y porque tomar y dar son el haz y el envés de la vida misma y de la felicidad.


Una flor que requiere unos cuidados, unos mimos y unas atenciones especiales, a fin que lo que demos y lo que tomemos contenga nutrientes de calidad y nos ayude a crecer como personas.


Una flor que emana belleza y delicadeza, pero que tiene también algunas espinas, que, además de realzar dicha belleza, la hacen más real.


Como todas las flores, su cultivo precisa el aprendizaje de unas técnicas, pero para alcanzar todo su esplendor requiere necesariamente el desarrollo paralelo de un arte personal. 



 La flor que iremos dibujando a lo largo de estas páginas sabe a tierra, a aire, a mar, a cielo, a sol, a luna, a jardín, a desierto, a lluvia, a tormenta, a calma, a melodía, a silencio…, y tiene forma, tacto, olor y color de rosa.


Poco a poco irás descubriendo por qué.

Nuestro propósito es entretejer un conjunto de reflexiones, sentimientos, deseos y anécdotas, que inspiren y favorezcan el desarrollo de actitudes esencialmente asertivas, así como aportar algunos ejemplos que ilustren maneras posibles de expresarnos y de actuar asertivamente.

Queremos contarte pequeñas historias, repletas de magia y cotidianeidad a la vez, que despierten palabras que se nos han quedado dormidas en la oscuridad de la noche o en el silencio del desierto. Palabras que levanten una cálida brisa a su paso y que esparzan por el aire semillas de esperanza. Esperanza de corazones que se abren, se reencuentran y se funden en un abrazo invisible.

El libro está dividido en siete grandes bloques o capítulos, más un epílogo y un apéndice: 



	
Rosas en el mar (a quién va dirigida la asertividad) 

	
La rosa del desierto (qué es y para qué sirve la asertividad) 

	
El hechizo de la luna (lo asertivo y lo no asertivo) 

	
Rosa-rosae (requisitos del comportamiento asertivo) 

	
Un manto de flores (curiosidades de la asertividad) 

	
Polvo de estrellas (cómo contagiar asertividad) 

	
Llueven pétalos (delicias asertivas) 




	
Apéndice: Para quienes quieran comenzar por el final 

	
Epílogo: Para quienes quieran terminar con magia 



Te ofrecemos la opción de empezar el libro por el final, por el apéndice, si antes de adentrarte en la lectura tienes interés en conocer algunos datos relevantes sobre el origen del término asertividad, algunas definiciones que le aporten unos rayos de luz inicial, así como los nombres de unos cuantos autores/as destacados/as, cuyas aportaciones son especialmente relevantes y constituyen la base en la que se sustenta este trabajo, puesto que ellos son los primeros maestros.


Nos ha parecido de rigor aportar una información teórica básica, que hemos procurado que sea breve y que mantenga cierta frescura. La hemos colocado al final porque el tono y el registro utilizados son diferentes de los siete capítulos que hemos enumerado y del epílogo. Sin embargo, es la fuente originaria de la que emana cualquier idea posterior y conforma, por tanto, la primera y la más relevante de todas las historias que contamos.






Para gente extraordinaria 


La asertividad es para gente extraordinaria. La razón es muy sencilla. En manos de personas que no están dispuestas a aprender y a crecer como personas a lo largo de toda la vida, y que no tienen demasiado interés en cuidar y mejorar sus relaciones, pierde todo su sentido y resulta inútil e ineficaz. 


Ser una persona extraordinaria no significa tener cualidades excepcionales ni hacerlo todo bien. Las personas extraordinarias son personas de buen corazón que a veces se pierden en las formas.


Son personas que lo quieren hacer bien y les sale mal. Personas humildes que asumen con naturalidad que se equivocan y no ponen, por tanto, toda la responsabilidad de lo que les ocurre en los otros, sino que reconocen sus propias dificultades y están dispuestas a poner algo de su parte para aumentar su propio bienestar y el de quienes le rodean. Las personas extraordinarias son personas que no piensan solamente  en ellas, que antes de señalar a otro con el dedo acusador se miran a sí mismas y admiten sus propias limitaciones en lugar de airear las de los otros. Son personas que quieren ser felices, que también se alegran de que lo sean los otros y que, en la medida de sus posibilidades, contribuyen a que lo sean.


Éste es un libro para personas que sueñan con ser felices, que creen en la fuerza y la magia de las relaciones personales para generar y contagiar felicidad, y que quieren unir sus manos a otras manos para sembrar, recoger, compartir y regalar momentos felices.

Es un libro para personas que quieran conocer a fondo esta flor llamada asertividad y que estén dispuestas a practicar y reflejar lo extraordinario.

Hay gente que se cree extraordinaria y quizás no lo es tanto como cree.

También hay gente realmente extraordinaria que no se reconoce como tal.

Y, por suerte, hay cada vez más gente dispuesta a extraer y a practicar lo extraordinario.

No sabemos a qué categoría/grupo perteneces tú, querido/a lector/a.
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	 Lo que sí te podemos asegurar es que si has cogido este libro con el propósito de mejorar como persona, con el deseo de dar un toque de delicadeza a tus relaciones o con la intención de regalárselo a alguien a quien consideras extraordinario, entonces la respuesta está clara. Tú ya eres sencillamente extraordinario/a. Para nosotras, quien tiene presente que vive y convive con otros y quiere cultivar la exquisitez para brindársela a esos otros, ya es extraordinario o como mínimo va camino de serlo. 








La asertividad tiene que ver con la necesidad de cuidarnos y protegernos unos a otros, con el deseo de generar confianza y proximidad a través de la comunicación y con el noble propósito de ofrecernos pequeños instantes de felicidad. Surge de la firme voluntad de contribuir al bien común a partir de la mejora propia. En realidad, nace del profundo deseo de tener a mano «una flor» para ofrecer a quienes nos rodean y construir entre todos un entorno progresivamente más cálido y acogedor.


Es una actitud muy necesaria para el buen funcionamiento de las relaciones interpersonales y es cosa de dos, como mínimo. Contrariamente a lo que a veces se cree, la asertividad implica generosidad y es inconcebible sin la empatía y la consideración hacia el otro. No significa un egoísmo o un egocentrismo ilimitados. No se limita a hablar de mí, de mis sentimientos, deseos, opiniones y preferencias. Implica escuchar, conocer y considerar también los de quienes nos rodean, atender no sólo a los sentimientos que los otros desencadenan en nosotros con sus palabras y sus actos, sino también a los que nosotros desencadenamos en ellos.


Podemos considerar la asertividad como un recurso para comunicar de un modo respetuoso y oportuno lo que yo siento y para acoger con el mismo respeto lo que sienten los otros. No es en modo alguno una estrategia para ocultar lo que de verdad sentimos. Sería un error pensar que se reduce a utilizar bonitas palabras para disimular nuestros sentimientos, pues lo que sentimos lo comunicamos siempre de un modo u otro. Si no lo hacemos con las palabras, lo hacemos con el tono de voz, la mirada, la expresión facial, los gestos, la postura corporal, etc. Para lo que sí puede servirnos es para aprender a contener y a canalizar adecuadamente determinadas emociones.


Tampoco es, como veremos, una fórmula que podamos aplicar mecánicamente. Se puede utilizar como una técnica para expresar de un modo sencillo sentimientos difíciles o complejos y salir más o menos airosos de determinados aprietos. Pero de igual modo que la verdadera elegancia no está en la ropa, sino en el posado y la actitud de quien la luce, la asertividad sólo tiene algo de extraordinario y nos reviste de un brillo especial cuando la acompañamos de un sentimiento profundamente ético y estético de la vida y las relaciones.


Con estos dos ingredientes como base –la consideración hacia los otros y la sensibilidad hacia la belleza–, podremos comprender las técnicas asertivas y aprender los cómos. Aunque también queremos avanzar que cuando los métodos y procedimientos asertivos están bien formulados y no se aplican como una mera fórmula al servicio de unos intereses personales, se convierten en sí mismos en un camino hacia dichos valores.


La asertividad no es coser y cantar; requiere un entrenamiento y dedicación por nuestra parte, sobre todo en aquellas situaciones en que ciertas emociones –conscientes o no– se nos llevan por delante y secuestran nuestra capacidad de reflexionar o actuar desde la calma y la serenidad. Pero lo más difícil no es su aprendizaje ni su práctica, sino la comprensión profunda de la delicadeza, la nobleza de corazón, la honestidad, la humildad, la responsabilidad, la voluntad de mejora y la consideración hacia los otros, que en el fondo implica.


Son estos sentimientos y estos valores que la asertividad entraña, y que hace falta que inspiren el comportamiento asertivo y que latan por debajo de él, los que nos han movido a escribir este libro. Cuando seamos capaces de comprender  el significado de la palabra asertividad en toda su amplitud, estaremos en una buena disposición para aprender a comportarnos asertivamente y para comenzar a practicar, poco a poco, lo extraordinario.
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	 No existe una única forma en el mundo de comportarse asertivamente, sino una serie de estrategias que pueden variar según la persona, el contexto, la sociedad y la cultura en que se viva. La asertividad es, como la empatía, un comportamiento que se ha de incorporar a nuestro catálogo de conductas. Pero no es una tiranía ni una obligación ni algo que se debería ser… aunque si lo consigue vivirá mucho mejor con usted y con los demás.






XAVIER GUIX 

Ni me explico ni me entiendes 











Primera parte 
Rosas en el mar (a quién va dirigida la asertividad) 


 






Voy buscando un amor 

que quiera comprender 

la alegría y el dolor, 

la ira y el placer. 

Un bello amor sin un final 

[…] 



Voy buscando la razón 

de tanta falsedad 

[…] 



Voy buscando un lugar 

perdido en el mar 

[…] 








LUIS EDUARDO AUTE 

Rosas en el mar (fragmentos) 
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Vivimos en medio de una multitud. Día a día nos relacionamos y nos cruzamos con innumerables personas. Pero no siempre nuestros corazones se abren y se encuentran. A veces nos separa una gran distancia, a pesar de estar tan cerca.


A veces queremos aproximarnos y no lo conseguimos. Tenemos cosas que decirnos y no sabemos expresarlas. Nos hace falta comunicarnos y no logramos escucharnos, comprendernos, respetarnos, cada uno tal cual somos.


¿Alguna vez te has sentido como un náufrago en una isla desierta? Desierta de delicadeza, de tacto, de calidez, de humanidad… 


 Si es así, aquí tienes una botella con una rosa en su interior. Si llevada por las olas ha llegado hasta tus manos, puede que haya algún mensaje para ti.







Un mensaje para ti 


Algunas personas habrán tenido claro desde el primer momento que la asertividad es un tema de su interés. Otras puede que lo duden, y para otras quizás no tenga ningún interés (aunque si estás leyendo esta página, éste no es tu caso).


Si te estás preguntando qué clase de mensaje viene en la botella que las olas han llevado hasta la orilla y a quién puede dirigirse, aquí tienes algunas pistas:



Si crees que las relaciones interpersonales son muy complicadas, 

hay un mensaje para ti. 

Si crees que no son nada complicadas, 

hay un mensaje para ti. 


Si piensas que vale la pena cuidar las relaciones, 

hay un mensaje para ti. 

Si te traen sin cuidado tus relaciones, 

hay un mensaje para ti.


 Si hay cosas que querrías decir y no dices, 

hay un mensaje para ti. 

Si hay cosas que no querrías decir y dices, 

hay un mensaje para ti. 


Si dices siempre lo que piensas, 

hay un mensaje para ti. 

Si no dices nunca lo que piensas, 

hay un mensaje para ti. 


Si escuchas lo que los otros dicen de ti, 

hay un mensaje para ti. 

Si te da lo mismo lo que los otros digan de ti, 

hay un mensaje para ti. 


Si crees que la felicidad depende sólo de ti, 

hay un mensaje para ti. 

Si crees que tiene algo que ver con los otros, 

hay un mensaje para ti. 






Disfrutar, saborear, gozar… 
Qué puedes esperar de la asertividad y de este libro 



Queremos que quien tenga este libro en sus manos sepa bien desde las primeras páginas hacia dónde nos dirigimos. Cuáles son los objetivos que perseguimos y cuáles debemos descartar de entrada.
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	Tenemos uno de máximos: favorecer el placer de comunicarnos, el goce del encuentro y del reconocimiento mutuo, la emergencia de una auténtica corriente de afecto en las relaciones. 

	Y otro de mínimos: propiciar, cuando no es posible lo anterior (no siempre lo es), el respeto mutuo y la asunción de la propia responsabilidad que cualquier interacción humana requiere. Cuando a pesar de todo somos capaces de mirarnos con respeto y asumir nuestra parte de responsabilidad, tenemos ya un pie en el terreno del reconocimiento y el afecto. 



Ambos propósitos podemos hallarlos en los inicios mismos de la asertividad.






La idea que tiene que guiarnos a lo largo de este recorrido que vamos a emprender, y que debería seguir acompañándonos una vez finalizado el mismo, es la de la asertividad como medio o recurso para un encuentro más próximo, más respetuoso, más honesto y también más humano con los otros.

Asertividad no significa afirmarse uno le pese a quien le pese. De ser así, se contravienen los derechos del otro y en lugar de orientarnos hacia el encuentro y el intercambio verdadero, nos encaminamos hacia el cultivo del propio ego, el sometimiento del otro y la prepotencia. Además, entendida como mera autoafirmación, la asertividad no soluciona nada, puesto que los enfados y desavenencias se resuelven en el plano emocional, cuando se encuentran los sentimientos, y no en el verbal, recurriendo a una técnica de expresión determinada.

Debemos renunciar, por tanto, desde buen comienzo, a un uso instrumental de la asertividad, a orientarla a fines exclusivamente personales y a utilizarla para salirnos con la nuestra, echando mano de filigranas verbales. Aplicada como mera fórmula, la asertividad es un triste y penoso baile a solas. No contempla la empatía ni la escucha, no sintoniza la frecuencia que cada relación requiere, no tiene en cuenta la debida adecuación a las diversas situaciones y circunstancias y, además, por si fuera poco, resulta completamente ineficaz.


La asertividad es una habilidad que subyace en todas las habilidades de comunicación y relación, y en este sentido podemos considerarla una meta-habilidad. Sin embargo, para que podamos hacer un buen uso de ella y sirva realmente a una mayor cercanía y entendimiento entre las personas, tiene que sustentarse en un sentimiento auténtico de empatía y unos valores determinados que iremos abordando a lo largo de estas páginas.







La asertividad no se dirige solamente a los otros 



[image: Ilf_97884969811_0040_002.gif]   ¿Cuál dirías que es la respuesta correcta?



	La asertividad es muy complicada o es para gente complicada. 

	La asertividad es puro sentido común. 

	La asertividad es un palabro moderno que no descubre nada nuevo. 

	Se es asertivo por naturaleza o no se es y punto. 

	Esto de la asertividad es muy bonito, pero es una utopía. 

	La asertividad es para los otros. Yo ya lo tengo superado. 

	La asertividad tiene «poder». Es necesaria para expresarnos con respeto y se puede y se debe aprender. 
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Ante cuestiones relacionadas con la comunicación y las relaciones humanas, se dan una serie de reacciones bastante curiosas.


Hay personas que piensan que todo lo que tiene que ver con estos temas es muy complicado y no vale la pena dedicarle tiempo porque genera un desgaste muy grande. Para estas personas es más fácil que cada uno haga lo que le plazca y se apañe como pueda con sus problemas.


Quienes piensan así viven junto a otros, pero han renunciado a convivir realmente con otros. Para ellos los demás están realmente de más. El pesimismo, la desconfianza, la desesperanza, el temor a enfrentar sus propias dificultades, se han apoderado de ellos y no se cuestionan nada sobre sí mismos ni se plantean tratar de hacer nada para mejorar las cosas. La única salida es resignarse a lo que hay y que cada palo aguante su vela.


También hay personas que creen que hablar de comunicación y relaciones es una tontería y una pérdida de tiempo. Piensan que son cuestiones de puro sentido común –un sentido que probablemente ellas consideran tener en perfecto estado–, cuestiones que no tienen, por tanto, ningún secreto, y están convencidas de que nadie va a poder enseñarles al respecto nada que no sepan.


Otro tipo de personas son las que se quejan de los problemas que tienen y, pese a desear unas relaciones mejores, no están dispuestas a hacer nada ni a poner nada de su parte para conseguirlo. Para estas personas, la asertividad y la empatía son cosa de otros. Ellas ya hacen lo que tienen que hacer y quienes tienen que cambiar son los demás: 




	«Esto de la asertividad y la empatía les hace mucha falta a los de mi empresa –nos dijo una persona que asistía a una conferencia nuestra–. ¿No podrían ir a darles un curso?», nos preguntó con cierta ironía. 
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	La asertividad nos hace falta a todas las personas y a las que creen tenerlo superado aún más. Si quieres conocer a fondo los poderes de la asertividad, imagínate una rosa del desierto, búscala en estas páginas –la tienes muy cerquita– y sigue leyendo.












Segunda parte 
La rosa del desierto (qué es y para qué sirve la asertividad) 


 









La primera vez que vi una rosa del desierto, alguien me habló de mares marchitos hace siglos y de flores de agua que el tiempo y el olvido disfrazaron de piedra.




MARIOLA DEL POZO 
Los cuentos de la arena 
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¿Qué tendrá que ver la asertividad con la rosa del desierto? 



Todo lo que nuestra imaginación y capacidad simbólica alcancen o den de sí.


Aquí tienes unas cuantas pistas: 


La rosa del desierto aparece en zonas en la actualidad desérticas, que fueron ocupadas por antiguos mares o lagos salados. Es un conglomerado de origen sedimentario formado por cristales de yeso entrecruzados y unidos entre ellos por la cimentación de la arena y los restos que deja el agua evaporada. Los cristales de yeso tienen forma como de pétalo y cuando se juntan adoptan formas que se asemejan a una rosa.
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